El Evangelio de Juan. 


Capítulo 9. 


EL SIERVO HUMILDE. 
(JUAN 12-13). 
En Marcos 10:43-45 el Señor Jesús se presentó a Sí Mismo como el mejor ejemplo de un SIERVO: 


`“ (43) Pero no será así entre vosotros, sino el que quiera hacerse grande 
entre vosotros será vuestro servidor, 


(44) y el que de vosotros quiera ser el primero, será 
de todos. 





( 45) Porque el del no vino para ser servido, 
sino para servir, y para Su vida en rescate por muchos”. 





Jesús no vino para ser servido, sino para servir. ÉL no vino por lo que ÉL pudiera RECIBIR, sino por lo 
que EL pudiera DAR. EL nos sirvió DANDO Su vida, para que nosotros podamos vivir. Esta misma 
verdad es presentada también en Filipenses 2:8: 


“Y estando en la condición de hombre, ÉL se a Sí Mismo, haciéndose 
obediente hasta la , Y muerte de ye 








En los capítulos 12 y 13 de Juan deseamos aprender acerca de este Siervo humilde que vino para dar 
Su vida por nosotros: 


Bosquejo de los Capítulos 12 y 13 de Juan. 


1A El Siervo Humilde es Ungido para la Sepultura (Juan 12:1-11). 

2A El Siervo Humilde entra en la Ciudad de Jerusalén (Juan 12:12-19). 

3A El Siervo Humilde habla de Su Próxima Muerte (Juan 12:20-50). 

4A El Siervo Humilde Lava los Pies de Sus Discípulos (Juan 13:1-17). 

5A El Siervo Humilde Predice la Traición de Judas y la Negación de Pedro 
(Juan 13:18-38). 


EL SIERVO HUMILDE ES UNGIDO PARA LA SEPULTURA. 


Jesús regresa nuevamente a Betania, la ciudad en que vivía Lázaro (Juan 12:1). Faltaba sólo una 
semana para Su muerte en la cruz. 


Marta, la hermana de Lázaro, servía la cena (Juan 12:2). En esta cena estaban presentes otros, incluso 
María (la hermana de Marta), Jesús, los doce discípulos y un hombre llamado Simón (ver Marcos 
14:3). ¿Quién más estaba a la mesa (Juan 12:2)? ¿Puede imaginarse comiendo una 
cena con un hombre que había estado muerto y en la tumba por 4 días? 





Ahora leeremos sobre algo muy especial que María hizo por Jesús. Lo que ella hizo por amor a Jesús 
nunca será olvidado. Está escrito en tres lugares (Juan 12:3-8; Mateo 26:6-13 y Marcos 14:3-9). 
Dondequiera se predique la Biblia, hombres y mujeres sabrán de María y lo que ella hizo por Jesús (ver 
Marcos 14:9). 


En el Nuevo Testamento leemos acerca de varias mujeres que se llamaban “MARÍA”. ¿Cuál María ungió 
a Jesús? Encontramos la respuesta en Juan 11:1-2 (y compare con Juan 11:32). Esta era la María que 
vivía en la ciudad de y cuya hermana se llamaba y cuyo hermano 
era . Ella es la misma María sobre la cual leemos en Lucas 10:38-42. 











La obra de amor de María se describe en Juan 12:3. María tenía un frasco de perfume muy valioso. 
Este perfume pesaba una libra (327,5 grs). ¿Qué clase de perfume era? Era un perfume de nardo puro. 
El nardo procedía de una hierba que crecía en las altas praderas de los Himalaya, entre el Tíbet y la 


India. Puesto que sólo podía obtenerse en esos remotos lugares y debía ser transportado hacia 
Palestina a lomo de camello, era de mucho precio. 


Judas pensó que ese perfume podría haberse vendido por denarios (Juan 12:4-5). Esa es una 
gran cantidad de dinero. Leíamos acerca del valor de un denario cuando estudiamos el capítulo 6 de 
Juan. Era la cantidad de dinero que un obrero común recibía por un día de trabajo (Mateo 20:1-16). 
Trescientas de estas monedas de plata sería la cantidad que un obrero recibiría por días de 
trabajo (probablemente equivaldría al salario de un año). Esto significa que a un obrero común le 
tomaría un año para ganar suficiente dinero para comprar esta cantidad de perfume de nardo. 


Este perfume tenía también un aroma muy fuerte. Se nos cuenta que cuando este frasco fue quebrado, 
toda “la casa se del del perfume” (Juan 12:3). 





Hagámonos un cuadro mental de lo que María efectivamente hizo. Jesús estaba reclinado en un diván 
junto a la mesa. Repentinamente María rompe el frasco que sostiene en su mano y derrama su oloroso 
contenido sobre Jesús. De acuerdo con Mateo y Marcos ella lo derramó sobre Su cabeza (Mateo 26:7 y 
Marcos 14:3) y de acuerdo con Juan ella ungió Sus pies (Juan 12:3). Ambas declaraciones son verdad. 
Mateo y Marcos indican claramente que el perfume fue derramado sobre el cuerpo de Jesús. Por 
ejemplo, vea Mateo 26:12: "ella ha derramado este perfume sobre mi ”, Aparentemente 
había perfume suficiente para todo el cuerpo: cabeza, cuello, hombros e incluso para los pies. Los pies 
fueron cubiertos con una cantidad de perfume tan abundante que debieron ser secados con sus 
(Juan 12:3). 





¿Estaba agradecido Judas que María demostrara su amor por Jesús de esta manera (Juan 12:4-5)? 

Judas y algunos de los otros discípulos vieron derramar todo este perfume sobre Jesús y 
estaban pensando, “QUE DESPERDICIO” (compare Marcos 14:4-5). Judas levantó la voz y dijo que el 
perfume debería haberse vendido y que el dinero debería haberse dado a los 





(Juan 12:4-5). ¿Estaba Judas realmente preocupado por los pobres (Juan 12:6)? ¿Quién era la 
única persona por la cual estaba preocupado Judas? Judas era el “tesorero” de los 
discípulos. El llevaba la bolsa de dinero y la Biblia dice que él era un (Juan 12:6). 
¿Crees que Jesús sabía todo acerca de su corazón codicioso? _______ María era muy generosa, pero 


Judas era muy codicioso. 


¿Pensó Jesús que la acción de María fue un insensato desperdicio de dinero (Juan 12:7-8)? De 
acuerdo con las palabras de Jesús, la acción de María fue muy significativa. Ella estaba ungiendo el 
cuerpo de Jesús para la sepultura. En los tiempos del Nuevo Testamento, los judíos a menudo venían y 
ungían el cuerpo muerto con perfumes y especias. De acuerdo con Jesús, María hizo ésto antes de SU 
muerte, porque después no habría tiempo. De hecho, cuando las mujeres vinieron a la tumba de Jesús 
para ungir Su cuerpo (ver Marcos 16:1), no había ningún cuerpo para ungir (Marcos 16:6). El 
ungimiento de María fue el único ungimiento que Su cuerpo jamás recibió. 


En Juan 12:8 Jesús estaba hablando a Sus discípulos. ¿A quienes tendrían siempre con ellos? 
¿A quién no tendrían siempre con ellos? Jesús les 
estaba recordando que siempre habría oportunidad para ayudar a los pobres (ver Marcos 14:7—"y 
cuando queráis les podréis hacer "). Pero pronto llegaría el día en que Jesús ya no estaría 
con ellos. La oportunidad para hacer algo por Jesús se estaba acabando. El tiempo para hacer algo por 
EL es AHORA, y María aprovechó bien la oportunidad. Jesús ya no está en el mundo hoy día. Si 
queremos demostrar nuestro amor por EL hoy día, ¿qué debemos hacer (Juan 14:15, 21-24)? 











Un gran número de personas estaban llegando a Betania. Había dos razones para estas multitudes: 1) 
querían ver a Jesús (Juan 12:9); 2) también deseaban ver a (Juan 12:9), un 
hombre que había estado muerto. Los enemigos del Señor no solo querían matar a Jesús, sino, ¿a 
quién más querían matar (Juan 12:10-11)? 








EL SIERVO HUMILDE ENTRA EN LA CIUDAD DE JERUSALÉN. 


En Juan 12:12-19 leemos acerca de un evento que ha sido llamado LA ENTRADA TRIUNFAL o LA 
ENTRADA REAL DE CRISTO. Los cuatro Evangelio nos relatan este evento, cuando Jesús entró en 
Jerusalén por última vez (Mateo 21, Marcos 11, Lucas 19, Juan 12). También el Antiguo Testamento 
predijo este evento (ver Zacarías 9:9). 


Cuando lea Juan 12:12-19, notará el carácter público de este acontecimiento. Jesús entró VALEROSA y 
RUIDOSAMENTE a la ciudad. Aún vino DESAFIANTEMENTE, porque sabía que Sus enemigos estaban 
listos para apoderarse de ÉL (ver Juan 11:57). En esta oportunidad el Señor hizo todo lo posible para 
llamar la atención hacia ÉL. SU hora había llegado (Juan 13:1). 


Esta actuación pública no había sido la costumbre de nuestro Señor en Su ministerio hasta ahora. 
Anteriormente Jesús había sido muy cuidadoso en evitar demasiada publicidad y a veces EL se 
ocultaba de las multitudes. Cuando Sus enemigos trataban de apresarlo, EL se escabullía y se retiraba 
(ver Juan 10:39-40 y Juan 11:53-54). Pero ahora El se encamina derecho hacia la ciudad de Jerusalén, 
a plena luz del día y con multitudes clamando, “i¡Hosanna! ¡Bendito el que viene en el nombre del 
Señor, el de Israel!” (Juan 12:13 y compare Salmo 118:25-26). Parecía que Jesús deseaba 
toda la publicidad y propaganda posible. Cuando todo estaba hecho, los enemigos del Señor estaban 
admirados de Su popularidad y dijeron, “Mirad, el se va tras EL” (Juan 12:19). 


La gente tomó “ramas de ” (Juan 12:13) y las tendieron en el camino delante de 
Jesús cuando entraba en la ciudad. La gente en el oriente tenía la costumbre de dar la bienvenida al 
Rey o al Conquistador de esta manera. 





Cuando Jesús entró en la ciudad, ÉL vino en una manera muy HUMILDE, sentado sobre un pollino de 
asna (Juan 12:14-15). No entró en la ciudad sobre un magnífico carruaje tirado por briosos corceles. 
Su entrada en la ciudad está predicha en Zacarías 9:9. En este versículo EL es descrito como Aquel que 
es” , y cabalgando sobre un asno”. 





En el futuro Jesucristo vendrá por segunda vez como el Rey de Israel. ¿Vendrá con mansedumbre y 
humildad o vendrá con poder y gran gloria (Mateo 24:30)? 
Cuando EL venga por segunda vez, ¿vendrá cabalgando humildemente sobre un asno o vendrá 
cabalgando victoriosamente sobre un caballo blanco como el Conquistador y Juez del mundo 
(Apocalipsis 19:11-16)? Jesús vino por 
primera vez para ser el Salvador del mundo. ÉL vendrá por segunda vez para ser el Juez del mundo. 
Aquellos que no le reciben a ÉL como Salvador, tendrán que enfrentarlo algún día como su Juez. 








EL SIERVO HUMILDE HABLA DE SU PRÓXIMA SEPULTURA. 


En capítulos anteriores del Evangelio de Juan vimos que los judíos fueron incapaces de poner sus 





manos sobre Jesús porque “Su aún no había ” (Juan 7:30 y 8:20 y 
compare con Juan 2:4). Al leer Juan 12:23 encontramos estas importantes palabras: “Ha 
la para que el Hijo del Hombre sea glorificado”. La hora había llegado. 





En Juan 12:24 vemos que Jesús está hablando de Su muerte. 


En Juan 12:24 el Señor usa la ilustración de una semilla. Un grano de trigo tiene que caer en 

y . Solamente de esta manera puedes obtener fruto (un abundante retorno 
de trigo). Si guardas el grano de trigo dentro de un frasco en el dintel de la cocina, ¿tendrás fruto 
alguna vez? Después de muchos años el grano estará aún allí —igual como cuando, lo colocaste allí. 
Pero aun estará sólo. Pero si el grano es puesto en la tierra “para morir”, sucede algo asombroso. La 
dura corteza de la semilla comienza a ablandarse y pronto empieza a desintegrarse y a romperse y 
aparece VIDA. La semilla ya no está, pero ha germinado trigo vivo. Jesús tenía que morir en la cruz 
para que pudiera haber fruto y vida. Si Jesús no hubiera muerto, EL tendría que ir al cielo SOLO. No 
habría un Moisés o David o Isaías o Pedro o Pablo o TÚ en el cielo. Pero, por cuanto Jesús murió, ÉL 
hizo posible que TODO AQUEL QUE CREE EN ÉL (cree en QUIÉN ES ÉL y LO QUE ÉL HA HECHO) pase la 
eternidad con Dios. El Calvario ha hecho posible una rica cosecha de almas. El Siervo humilde vino 
para DAR (sacrificar) Su vida, para que nosotros podamos tener vida. 





Los creyentes tienen que seguir el ejemplo de su Señor (Juan 12:25). El mundo piensa que recibir es 
ganar y que dar es perder. El mundo piensa que más bienaventurado es recibir que dar. Pero Jesús 
enseñó que debemos renunciar a algo para ganar algo. Tenemos que perder para ganar. Para lograr 
algo superior, debemos dejar algo inferior. Si una persona vive solo para sí misma, estará en 
problemas, porque "el que ama su vida, la ” (Juan 12:25). Si una persona se niega 
a sí misma y vive para Dios y para otros, su recompensa será grande (última parte del Juan 12:25). 
Tenemos que escoger a quién vamos a servir. ¿Nos serviremos a nosotros mismos o al SALVADOR 
(Juan 12:26)? 





En Juan 12:27-28 Jesús ora a Su Padre celestial. En Su impecable humanidad Jesús titubeó 
momentáneamente ante la horrible perspectiva de morir por los pecados del hombre y ser separado de 


Dios (comparar Mateo 27:46). En Juan 12.27 Jesús dijo, “Padre, de esta hora”. 
Pero Jesús sabía que ésta era la razón por la cual había venido a esta tierra (Juan 12:27). Si El fuese 
librado de ir a la cruz, nadie de nosotros podría jamás ser salvo. Si EL guardara Su vida, nosotros 
moriríamos en nuestros pecados. El criminal inconverso en la cruz al lado de Jesús dijo, “Sálvate a 
ya ” (Lucas 23:39). Pero si Jesús hubiese bajado de la cruz para 
salvarse a Sí Mismo, ¿podría habernos salvado a nosotros? La salvación es imposible, a menos 
que el Salvador pague completamente la pena por el pecado. 











Jesús deseaba sobre todo que el Padre fuese glorificado: “Padre, TU Nombre” (Juan 
12:28). ¿Tuvo respuesta esta oración de Jesús (Juan 12:28)? Esta fue una de aquellas 
excepcionales ocasiones en que Dios el Padre habló desde el cielo (Juan 12:28). ¿Entendió la gente lo 
que estaba sucediendo (Juan 12:29)? 





Mientras Jesús hablaba, ÉL continuó informando a la gente acerca de Su próxima muerte. En Juan 
12:32 EL dijo, “Y yo, si fuere (en la cruz) de la tierra, a atraeré a MÍ 
Mismo”. Cuando dijo estas palabras, ¿estaba hablando de Su muerte (Juan 12:33)? En Juan 
3:14 también aprendimos acerca de que Jesús sería levantado en una cruz. 





Cuando el Señor Jesús murió, había dos cruces—una a Su mano derecha y otra a Su izquierda (Marcos 
15:27). El Señor Jesús atrae a todos los hombres hacia esa cruz en el centro, donde deben escoger si 
aceptan o rechazan al Salvador Crucificado. Hay dos elecciones que puede hacer una persona, como 
está simbolizado por las otras dos cruces: 


“A TODOS ATRAERÉ MÍ MISMO” (Juan 12:32). 
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Cuando los judíos escucharon a Jesús hablando acerca de Su muerte, quedaron muy confundidos (Juan 
12:33-34). “Nosotros hemos oído de la ley, que el Cristo (el Mesías) permanece 

” (Juan 12:34). En otras palabras, ellos sabían que el Antiguo Testamento enseñaba 
que el Mesías viviría y reinaría PARA SIEMPRE (ver Daniel 7:14,27; Isaías 9:7 y Salmo 102:26-27). 
Pero Jesús, que acababa de entrar en Jerusalén como REY (Juan 12:13), hablaba de Su muerte y que 
EL sería LEVANTADO en una cruz. Si Jesús era realmente el Mesías, ésto era un verdadero problema. 
¿CÓMO PUEDE UN MESÍAS MUERTO VIVIR Y REINAR PARA SIEMPRE? ¿Cómo solucionó Dios este 
problema (ver Hechos 5:30)? 








Jesús, en realidad, no contestó sus preguntas (ver Juan 12:34-36), en cambio les dijo que hicieran la 
cosa más importante: “Creed en la ” (Juan 12:36). ¿Quién es la Luz (Juan 12:46)? 
Los que rechazan la luz terminan en tinieblas y están ciegos (Juan 12:40). 





¿Es posible ver muchos milagros con los propios ojos y aún así, no creer (Juan 12:37)? Una 
persona puede decir, “si Jesús solo estuviera en la tierra hoy. Si yo solo pudiera verlo realizando esos 
milagros, entonces yo creería en EL”. ¿Es cierto ésto? Recuerde, multitudes de judíos 


presenciaron los milagros de Cristo y, sin embargo, gritaron, "CRUCIFICALE”. 


En Juan 12:39-41 el apóstol Juan está citando un pasaje del Antiguo Testamento que se encuentra en 
Isaías 6:1-10. Note que Juan dice en Juan 12:41—" dijo esto cuando vio Su (de Cristo) 
gloria, y habló acerca de EL (Jesucristo).” En otras palabras, Juan nos dice que Aquel a quien Isaías 
vio, era Jesucristo. De acuerdo con Isaías 6:1, ¿a quién vio Isaías? 

De acuerdo con Isaías 6:5, ¿a quién vio Isaías? - 
. Este gran Señor y Rey era nadie menos que Jesucristo (antes que EL viniera a la 











tierra). 
¿Alguno de los gobernantes creyó en Jesús (Juan 12:42)? ¿Lo confesaron diciendo a otros lo 
que pensaban de Jesús (Juan 12:42)? ¿Qué les sucedería si con audacia y satisfacción 


confesaran a Cristo (Juan 12:42 y compare con Juan 9:22,34)? 
¿Has confesado alguna vez a Jesucristo como a tu Salvador? ¿Has dicho alguna 
vez a otros que lo amas y que crees en EL? ¿Qué promesa da Jesús a aquellos que lo confiesan a El 
delante de los hombres (Mateo 10:32)? 
Hay algo mucho peor que ser expulsado de la sinagoga (ver Mateo 10:33). 














Lea Juan 12:44-50. ¿Qué dice Jesús de aquellos que creen en Él y que reciben Sus palabras? ¿Qué dice 
Jesús de aquellos que no creen en EL y que rechazan Sus palabras? 


EL SIERVO HUMILDE LAVA LOS PIES DE SUS DISCÍPULOS. 


Al llegar al capítulo 13 de Juan, encontramos que la hora de la muerte de Cristo se ha acercado aún 
más. Jesús sabía que pronto “pasaría de este al ” (Juan 13:1). De hecho, 
las cosas, acerca de las cuales leeremos en Juan 13, sucedieron en la misma noche antes de que 
Jesús muriera en la cruz. En la mañana siguiente ÉL sería clavado en la cruz. En la próxima noche ÉL 
estaría sepultado en la tumba. 





En este capítulo aprenderemos también varias cosas acerca de Judas el Traidor, el que traicionó al 
Señor. ¿Quién influenció el corazón y la mente de Judas para que hiciera algo así (Juan 13:2)? 





¿Qué hizo Jesús esa noche que realmente sorprendió a Sus discípulos (Juan 13:4-5)? 

En los tiempos bíblicos, era necesario lavar los pies, porque los 
caminos eran polvorientos y la gente usaba sandalias abiertas. En la cena, el anfitrión usualmente 
proveía agua para sus invitados. Los invitados lavarían sus propios pies o el anfitrión tendría sirvientes 
(ESCLAVOS) que realizarían esta tarea. Los discípulos estaban asombrados al ver que su Señor y 
Maestro se agachaba para realizar semejante tarea, modesta y humilde. Jesús estaba tomando el lugar 
de un siervo. 





Jesús hizo ésto, porque también quiso enseñar a Sus discípulos una importante verdad espiritual 
acerca de la vida cristiana y sobre cómo andar en comunión con el Señor. ¿Quiso Pedro que el Señor 
lavara sus pies (Juan 13:6-8)? Pero Jesús dio a Pedro una respuesta firme:”Si no te lavare, no 
tendrás conmigo” (Juan 13:8). La palabra "TENER PARTE” significa contribuir, colaborar, 
participar, integrar, compartir el trabajo y la recompensa, por lo cual significa compañerismo y 
comunión. Jesús no puede tener comunión con un discípulo que tiene los pies sucios. Si quieres tener 
comunión con el Señor, necesitas mantener limpios tus pies. 


Cuando Pedro escuchó lo que Jesús dijo, él respondió, “Señor, no solo mis pies, sino también las 

y la ” (Juan 13:9). Pedro se fue rápidamente al otro extremo. Pedro 
quería ahora un baño completo—desde la cabeza a los pies. Pero Jesús recordó a Pedro que él no 
necesitaba un baño, él solo necesitaba lavarse los pies: “El que está lavado (bañado todo el cuerpo), 
no necesita sino lavarse los , pues está todo limpio; y VOSOTROS LIMPIOS ESTAIS” (Juan 
13:10). En otras palabras, Jesús estaba diciendo, “Pedro, tú ya has recibido tu baño y estás 





completamente limpio. Pero necesitas lavar tus pies para poder caminar en comunión conmigo y ser un 
compañero Mío”. 


En tiempos bíblicos, una persona tomaría un baño y luego caminaría solo con sandalias por caminos 
polvorientos. Llegando a su destino, aún estaría limpio, excepto sus pies. Una situación similar puede 
haberte sucedido en la playa. Puedes haberte revolcado tanto en la arena que has quedado cubierto de 
arena desde la cabeza a los pies. Luego saltas al mar o al lago para quitarte toda la arena (esto es 
como tomar un baño). Pero al caminar a los vestidores, tus pies se cubren de arena y tienes que 
lavarla o quitarla de tus pies antes de ponerte los zapatos. 


Cuando una persona es salva, se le ha dado un baño completo de salvación. Dios lava al creyente y lo 
limpia totalmente. Todos sus pecados son perdonados (pasados, presentes y futuros). Jesús dijo, 





“Vosotros estáis” (Juan 13:10). Había un solo discípulo que no estaba limpio (Juan 
13:10-11). ¿Cuál era el nombre de este discípulo SUCIO e INCONVERSO (Juan 13:11, y compare con 
el versículo 2)? Judas estaba aún en sus pecados. Nunca tuvo su 





baño de salvación. Nunca fue “nacido de agua” (Juan 3:5). 


Aunque los creyentes son salvos y han sido perdonados y limpiados, pueden ensuciarse sus pies 
mientras caminan en este mundo como cristianos. Hay tiempos en que los creyentes aún pecan día 
tras día (1 Juan 1:8,10). Por esto necesitamos nuestros pecados (1 Juan 1:9), 
para mantener limpios nuestros pies. No confesamos nuestros pecados para ser salvos. Pedro no 
necesitaba un baño. Dios ya ha salvado al creyente (lo ha limpiado totalmente). Pero los creyentes 
deben confesar sus pecados para que puedan tener una estrecha comunión con el Señor. Es necesario 
que el creyente tenga limpios sus pies (Juan 13:8 y comparar Isaías 59:1,2). 





¿Has tenido tu baño de salvación? ¿Han sido perdonados todos tus pecados (ver Efesios 1:7 y Hechos 
10:43)? Si eres un verdadero cristiano, ¿estás manteniendo limpios tus pies día tras día? 

¿Estás haciendo lo que dice 1 Juan 1:9? Una cosa es SABER lo que dice 1 Juan 1:9 y otra cosa es 
HACER lo que dice 1 Juan 1:9. Jesús dijo, “Si estas cosas, 
seréis si las (Juan 13:17). El creyente que confiesa sus pecados y lo hace DE 
INMEDIATO, es feliz. No permitas que la suciedad y el polvo permanezcan en tus pies por demasiado 
tiempo. 








En Juan 13:12-16 Jesús dijo a Sus discípulos que siguieran Su ejemplo. ÉL se humilló a Sí Mismo y les 
sirvió, lavándoles los pies. Ellos deben humillarse también y servir a otros. La persona que es 
realmente GRANDE a los ojos de Dios es la persona que es S de todos (Marcos 10:44). 
¿Puedes pensar en qué maneras puedes servir a otros la próxima semana? 


EL SIERVO HUMILDE PREDICE LA TRAICIÓN DE JUDAS. 


Jesús sabía exactamente lo que le sucedería. Las actividades de Judas no eran sorpresa para EL. 





Antes de que sucedieran, Jesús pudo predecirlas. “Desde ahora os lo digo que suceda, 
para que cuando suceda, que yo soy” (Juan 13:19). Como ya hemos visto, Jesús 
sabía desde el principio quien le había de (Juan 6:64). 





Usualmente, los que comen con nosotros a la mesa son nuestros amigos. Pero el Señor sabía que 
había un enemigo sentado a SU mesa (ver Juan 13:18). Judas no estaba a favor de Cristo, estaba EN 
CONTRA de EL. 





¿Qué dijo Jesús a Sus discípulos (Juan 13:21)? 
¿Sabían los discípulos quién era el traidor (Juan 13:22 y compare con Mateo 26:21-22)? Los 
discípulos no dijeron, “Tiene que ser ese villano de Judas”. No, Judas los engañó a todos. Ellos aún le 
confiaron la bolsa (Juan 12:6). 


El apóstol Juan es conocido como el “discípulo a quien Jesús amaba”. Leemos acerca de él en Juan 
13:23 (recuerde, él es el que también escribió este evangelio). Juan estaba recostado junto al pecho o 
regazo de Jesús. En los tiempos bíblicos la gente no se sentaba en sillas alrededor de la mesa, como lo 
hacemos nosotros hoy. En vez de ello, se reclinaban en divanes, apoyados sobre el codo izquierdo, 
dejando el brazo derecho libre para comer. De modo que se recostaban de lado. La cabeza estaría 
cerca de la mesa y los pies estarían alejados de la mesa. La persona a la derecha tendría su cabeza 
cerca del pecho de la persona a su izquierda. Juan estaba a la derecha de Jesús. 


Juan, quizás más que cualquiera de los otros discípulos, sabía como permanecer cerca de Jesús. Piense 
en un Pastor y en Su oveja. El Pastor ama a todas las ovejas, pero algunas ovejas se mantienen más 
cerca del Pastor que otras. Algunas ovejas caminan al lado del Pastor. El Pastor puede aún estirar la 
mano y llevar a uno de los corderos en sus brazos. Juan era uno de los discípulos que sabía como 
mantenerse cerca del Señor. Si somos realmente ovejas (Juan 10:26-27), nuestra responsabilidad 
durante nuestra vida cristiana es mantenernos lo más cerca posible del Pastor. No te alejes de EL. 


Por cuanto Juan estaba tan cerca de Jesús, Pedro se dirigió a Juan con algún tipo de señal. El quería 
que Juan pidiera a Jesús que revelara quién era el traidor. Entonces Juan preguntó, “Señor, ¿ 
” (Juan 13:25)? 


En los tiempos bíblicos, la gente no usaba servicio de mesa, como cucharas o tenedores. En vez de ello 
usaban sus manos para comer. Tomarían un pedazo de pan y lo usarían para recoger cualquier 
alimento que fuera semilíquido (como sopa o salsa). Jesús tomó un pedazo de pan, lo untó y ¿a quién 
se lo dio (Juan 13:26)? Esta era la señal. ¡Era Judas! 





Después que Judas recibió el bocado de pan, ¿qué le sucedió (Juan 13:27)? 

. Es bastante malo estar POSEÍDO POR DEMONIO, pero Judas fue POSEÍDO POR SATANÁS. 
Judas se permitió ser el instrumento del diablo y estaba por llevar a cabo uno de los crímenes más 
grandes que el mundo jamás haya conocido. 





Los otros discípulos no supieron por qué Judas abandonó el lugar (Juan 13:27-28). ¿Por qué pensaron 
algunos que él salió (Juan 13:29)? 
. ¿Sabía Jesús lo que Judas haría? 








Después que salió Judas, Jesús dio a Sus discípulos un mandamiento (Juan 13:34). El 
Antiguo Mandamiento decía, “Ama a tu prójimo como a ” (Levítico 19:18). El Nuevo 
Mandamiento también dice amar al prójimo o amarse unos a otros, pero lo que es diferente en el 
nuevo mandamiento es la parte que viene después de “COMO”. Jesús les dijo “amaos los unos a los 
otros como os he ” (Juan 13:34). Ellos debían amar TAL COMO CRISTO AMA. 
Suponga que los discípulos hubiesen preguntado a Jesús ésto: “Señor, ¿cómo nos has amado?” Jesús 
podría haber contestado, “Mañana iré a la cruz y les mostraré la clase de amor que tengo por 
vosotros”. No hay amor más grande que EL AMOR DEL CALVARIO. Si realmente deseamos aprender 
CÓMO AMAR, necesitamos mirar hacia la cruz, porque es allí donde vemos realmente el amor de Dios 
(ver Romanos 5:8 y Efesios 5:2,25). Esta es la clase de amor que debe distinguir al verdadero 
cristiano (Juan 13:35). Una persona ama con el amor de Cristo, cuando decide entregarse a sí mismo 
por causa de la otra persona, tratando de satisfacer la verdadera necesidad de esa persona, sin 
importar el costo o sacrificio personal, buscando solamente lo mejor para esa persona. Esta es la clase 
de amor que el Salvador mostró hacia nosotros (Juan 3:16). 








EL SIERVO HUMILDE PREDICE LA NEGACIÓN DE PEDRO. 


Jesús no sabía solamente todo acerca de Judas, sino ÉL también sabía todo sobre Pedro. Pedro, que 
confiaba en sí mismo, estaba seguro que estaba preparado para seguir a Jesús adonde fuera. 


El incluso dijo a Jesús, “Mi pondré por ti” (Juan 13:37). Pedro tenía buenas intenciones, 
pero él no sabía cuán débil era en realidad. Pedro no solo fallaría en hacer lo que había afirmado, sino 
también negaría al Señor _ veces—ver Juan 13:38. Jesús conoce todas nuestras debilidades. EL 


sabe que somos frágiles y EL sabe que faltaremos. 


Como cristianos necesitamos cuidarnos de CONFIAR EN NOSOTROS MISMOS, porque Jesús 
dijo,"separados de MÍ podéis hacer” (Juan 15:5). Necesitamos CONFIAR EN CRISTO, 
para poder decir, “T lo puedo que me fortalece” (Filipenses 4:13). 





Sin ÉL, fracasaremos. 
Con EL, no podemos sino tener éxito. 


